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PARA CONOCERLO 
 
Todos lo esperan. En el corazón de cada persona está la esperanza 
como deseo y espera del bien, incluso sin saber lo que nos depara el 
mañana. La imprevisibilidad del futuro, sin embargo, a veces hace 
surgir sentimientos contradictorios: de la confianza al miedo, de la se-
renidad al desaliento, de la certeza a la duda. Con frecuencia nos en-
contramos con personas desanimadas que miran al futuro con escep-
ticismo y pesimismo, como si nada pudiera ofrecerles la felicidad. Que 
el Jubileo sea para todos la ocasión de resucitar la esperanza. La Pala-
bra de Dios nos ayuda a encontrar las razones. 

(FRANCISCO, Spes non confundit, 1b) 

3a Ficha 

¿Espera o Esperanza? 



PALABRA-GUÍA 
De la Carta a los Romanos (8,31-39)  
 
¿qué diremos? Si Dios está con nosotros, ¿quién 
estará contra nosotros? El que no se reservó a 
su propio Hijo, sino que lo entregó por todos no-

sotros, ¿cómo no nos dará todo con él? ¿Quién acusará a los elegi-
dos de Dios? Dios es el que justifica. ¿Quién condenará? ¿Acaso Cris-
to Jesús, que murió, más todavía, resucitó y está a la derecha de Dios 
y que además intercede por nosotros? ¿Quién nos separará del amor 
de Cristo?, ¿la tribulación?, ¿la angustia?, ¿la persecución?, ¿el ham-
bre?, ¿la desnudez?, ¿el peligro?, ¿la espada? 

Como está escrito: Por tu causa nos degüellan cada día, nos tratan 
como a ovejas de matanza. Pero en todo esto vencemos de sobra 
gracias a aquel que nos ha amado. Pues estoy convencido de que ni 
muerte, ni vida, ni ángeles, ni principados, ni presente, ni futuro, ni 
potencias, ni altura, ni profundidad, ni ninguna otra criatura podrá 
separarnos del amor de Dios manifestado en Cristo Jesús, nuestro 
Señor. 
 
DANS LA PAROLE 
 
Se habla demasiado poco de esperanza. Sin caer en la retórica, hay 
que distinguir desde el principio esperas y esperanza. Quizás la refe-
rencia a las esperas cotidianas sea más fácil e inmediata porque sur-
ge espontáneamente, mientras que la espera corre el riesgo de con-
finarse en la utopía y, por tanto, se eclipsa más. Sin embargo, vivir 
con esperas es arriesgado. Encerrándonos en el circuito del inmedia-
to, es inevitable que las esperas nos impidan considerar el futuro 
como una espera de cumplimiento, característica típica de la espe-
ranza.  Es necesario, por tanto, abrir nuestra mirada hacia un hori-
zonte de significado diferente que no se limita a "el que tiene" y 
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“al inmediato", sino que es capaz de ponernos en un estado de espe-
ra con la vigilancia necesaria. Sin embargo, cada vez que intentamos 
describir la realidad, parece que la esperanza escapa a toda posible 
identificación... «Jesucristo, nuestra esperanza" (1 Tm 1,1). Con esta 
simple expresión el apóstol muestra el corazón de la existencia cris-
tiana. Se basa en el evento de Jesucristo. 

(MGR. RINO FISICHELLA) 
 

RESPONDE A LA PALABRA    Salmo 16 
Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti.  

Yo digo al Señor: «Tú eres mi Dios». No hay bien para mí fuera de 
ti.  

En los santos que hay en la tierra, pongo toda mi complacencia. Se 
multiplican las desgracias de quienes van tras dioses extraños. 

Yo no derramaré sus libaciones con mis manos, ni tomaré sus 
nombres en mis labios.  

El Señor es el lote de mi heredad y mi copa, mi suerte está en tu 
mano: 

Me ha tocado un lote hermoso, me encanta mi heredad.  

Bendeciré al Señor que me aconseja, hasta de noche me instruye 
internamente.  

Tengo siempre presente al Señor, con él a mi derecha no vacilaré.  

Por eso se me alegra el corazón, se gozan mis entrañas, y mi carne 
descansa esperanzada.  
 
 
 
 

 
3 



ME DEJO INTERPELAR POR LA PALABRA 
• Voy a hacer una pequeña lista de las cosas 
que más me importan en este momento... 
•  ¿Puedo decir "Tú eres mi Señor, solo en Ti 
está mi bien"? 
• Me vuelvo hacia Cristo mi única esperanza... 
 
OREMOS LA PALABRA 
Dios, esperanza y luz de los que te buscan con corazón sincero, 
concédenos que elevemos una oración que te complazca y que 
siempre te exaltemos con el servicio de alabanza. Por Cristo nues-
tro Señor. 
 
 
MONTFORT ME ACOMPAÑA 
Cánticos 7,10-13: La firmeza de la esperanza 

Tantos beneficios inenarrables  
De los cuales Dios os colma cada día 
Son motivos inconfundibles 
Para esperar en su ayuda. 
 
La esperanza puede ser frívola  
En lo que incluso Dios ha prometido?  
Es fiel a su palabra,  
Es el mejor de los amigos.

Quien ha puesto su confianza  
En Dios no se ha confundido,  
Dios mismo ha puesto sobreabundancia, 
El hombre siempre ha recibido más. 
 
Yo soy el alma inquebrantable  
Como una torre, como una roca; 
El enemigo más temible  
No puede hacerlo tropezar 
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